Jóvenes y política

Uno de los objetivos fundamentales transversales de la Educación Media, referidos a la persona y su entorno, apuntan al mejoramiento de la interacción personal, familiar, social y cívica, contextos en los que deben regir valores de respeto mutuo, ciudadanía activa, identidad nacional y convivencia democrática. 

Sabemos que los mecanismos de socialización política son muy variados. Básicamente la literatura  especializada distingue entre los grupos de pares, los partidos políticos, la televisión, las iglesias y la escuela. Por ello es muy difícil saber qué está pasando con la escuela y si ella está cumpliendo su papel civilizador y politizador.

Lo que sí sabemos es que nuestros jóvenes están muy lejos de ser  ciudadanos activos.

Para sustentar lo anterior tenemos los antecedentes que nos registra el Registro Electoral y, en segundo lugar, las encuestas de opinión pública referidas a jóvenes. Y, en tercer lugar, estudios internacionales acerca de juventud y civismo en la escuela.

El siguiente cuadro muestra el porcentaje que representa el grupo etáreo 18- 24 años respecto del padrón vigente en cada una de las elecciones:

Porcentaje que representa el grupo etáreo 18-24 años en el padrón vigente
Elección
Inscripciones Vigentes
Jóvenes

(Porcentaje 18 a 24 Años)

Plebiscito 1988
7.435.913
21,16

Plebiscito 1989
7.556.613
19,51

Generales 1989
7.557.537
19,27

Municipales 1992
7.840.008
14,88

Generales 1993
8.085.439
14,01

Municipales 1996
8.073.368
9,13

Parlamentarias 1997
8.069.624
7,32

Los estudios de opinión pública han permitido contar con otra fuente de seguimiento respecto de la cantidad de jóvenes inscritos en los Registros Electorales. Si se compara la Primera  y Segunda Encuesta Nacional de  Juventud realizada por el Instituto Nacional de la Juventud en 1994 y 1997 respectivamente se observa que la  evolución en la Inscripción mantiene su tendencia negativa. 

En 1997 se constataba que menos del 60% de los jóvenes declaró estar inscrito. Respecto de las razones de la no inscripción señalan que nos les interesa la política, le interesan otras cosas” (30%) “porque los políticos no se hacen cargo de los problemas de la gente (29%) y “porque tienen la sensación de que su voto no cambiará las cosas (14%). En 1996 los datos eran que un 34,82% de ellos no se encontraban inscritos en los registros electorales; los que pensaban hacerlo ascendían a un 29,62% y un 37,29% de los que aquel entonces estaban inscritos declararon que de tener la posibilidad de inscribirse de nuevo no lo harían. Ello lo hacían porque “no me interesa” (47,99%), “el trámite es inútil” (12,65%) o por falta de tiempo (10,82%).  

Del mismo modo, los resultados de estas encuestas nos permiten comparar el grado de satisfacción que existe con la inscripción, medido a través de la intención de re-inscribirse en los Registros Electorales. En 1997 un 42 % de los jóvenes no se inscribiría de nuevo de tener la posibilidad de hacerlo. De acuerdo al INJUV, si se suma ese 42% al porcentaje de jóvenes no inscritos en los Registros Electorales, dos tercios de los jóvenes no legitiman el sistema electoral (Instituto Nacional de la Juventud). 

Respecto al año 2001 la Encuesta Nacional de Juventud del 2001 demuestra que las cosas siguen igual de negativas. Sólo un 0,9% de los jóvenes dice participar en un partido político. Sólo a un 10,4% le gustaría participar en un partido político. Un 84,3% de los jóvenes dice que los partidos no representan sus inquietudes. Algunos dicen que los jóvenes no están ni ahí con la política, pero participan en otras cosas.  La verdad es que no es así, pues un 48% no participa en nada. Los clubes deportivos (18,3%) y los grupos de parroquia (14,9%) son los más concurridos por los jóvenes. Los jóvenes cristianos que reconocen hablar de política no superan el 20%. Un 69,1% de los jóvenes no están inscritos en los registros electorales. Los jóvenes que más se inscriben (39%) son del sector alto, contra un 31,3% del sector bajo. Un 38 % de los jóvenes inscritos en los registros electorales dice que no se inscribirían de nuevo. Un 51,2% de los jóvenes dice que la democracia es un sistema político como cualquier otro. Un 48,8% dice que es el mejor sistema de gobierno. El sector alto valora más la democracia 66,7% que el bajo 42,4%. 

Respecto de qué imaginario social tienen los jóvenes y cuáles son sus modelos de referencia, los dos siguientes cuadros demuestran que las instituciones políticas y los líderes políticos son mal evaluados y poco seguidos.

CONFIANZA EN INSTITUCIONES Y PERSONALIDADES

INSTITUCIONES / PERSONALIDADES
PORCENTAJES

Profesores
51,8%

Iglesia Católica
43,1%

Radio
31,1%

Servicios de Salud
31,0%

Policía de Investigaciones
29,2%

Carabineros
28,3%

FF.AA.
27,7%

Diarios
24,7%

Presidente
20,0%

La Televisión
16,1%

Juntas de Vecinos
13,7%

Sindicatos
12,8%

Gobierno
10,0%

Jueces
9,4%

Alcaldes
5,9%

Senadores y Diputados
3,0%

Partidos Políticos
2,7%

AMBITOS DONDE SE ENCUENTRAN LOS LIDERES JUVENILES

Familiar
51,7%

Religioso
36,2%

Deporte
24,2%

Político
16,0%

Artístico o Musical
14,1%

Ahora bien, si analizamos qué papel está jugando la escuela en esto podemos constatar que Chile no pasa bien esta asignatura. En efecto, un estudio hecho en 28 países demostró que el nivel de cultura cívica propuesta a nuestros escolares es bajo.  

N°
País
Cultura Cívica y Escolaridad

1. 
Polonia
110,6

2. 
Finlandia
109,3

3. 
Chipre
108,1

4. 
Grecia
107,9

5. 
Honk Kong
106,6

6. 
USA
106,5

7. 
República Eslovaca
105,4

8. 
Italia
105,4

9. 
Noruega
102,9

10. 
República Checa 
102,6

11. 
Australia
101,7

12. 
Hungría
101,6

13. 
Slovenia
100,6

14. 
Dinamarca
100,4

15. 
Alemania
99,8

16. 
Federación Rusa
99,6

17. 
Inglaterra
99,4

18. 
Suecia
99,1

19. 
Suiza
98,3

20. 
Bulgaria
97,6

21. 
Portugal
96,2

22. 
Bélgica
94,7

23. 
Estonia
94,0

24. 
Lituania
93,6

25. 
Rumania
91,6

26. 
Latvia
91,5

27. 
Chile
88,4

28. 
Colombia
86,4

Si desagregamos los datos, podemos analizar la situación cívica del escolar chileno.


Chile
Colombia
Inglaterra
Finlandia
Italia
Noruega
Portugal
Suecia
Estados Unidos

Ha participado en un Consejo Estudiantil
19%
24%
19%
22%
16%
47%
25%
49%
33%

Ha participado en una Organización Juvenil
4%
4%
6%
2%
3%
6%
2%
7%
10%

Ha participado en la preparación de una Revista Escolar
20%
22%
26%
14%
4%
13%
26%
41%
21%

Ha participado en una Organización Ambiental
21%
40%
13%
7%
7%
16%
25%
15%
24%

Ha participado en un Club de la Unesco u otro
2%
2%
3%
1%
2%
3%
2%
2%
2%

Ha participado en Intercambio Estudiantil
8%
12%
14%
14%
5%
11%
24%
8%
12%

Ha participado en Organizaciones de Derechos Humanos
5%
13%
5%
2%
3%
6%
10%
5%
6%

Ha participado en Grupos de Actividades de Conducta
33%
34%
25%
8%
8%
18%
9%
8%
50%

Ha participado en Colectas de Caridad
24%
26%
55%
24%
6%
84%
20%
25%
40%

Ha participado en Grupos de Boy o Girl Scouts
26%
13%
43%
26%
7%
30%
20%
47%
39%

Ha participado en Asociaciones Culturales
4%
7%
6%
2%
3%
7%
3%
5%
9%

Ha participado en Clubes de Computación
27%
23%
20%
12%
9%
14%
32%
21%
16%

Ha participado en Organizaciones de Arte, Música, Teatro
42%
50%
39%
40%
19%
47%
36%
52%
66%

Ha participado en Productoras de Spots
62%
73%
68%
66%
59%
80%
61%
83%
81%

Ha participado en Organizaciones auspiciadas por Grupos Religiosos
36%
33%
13%
10%
21%
20%
26%
23%
45%

Sin embargo, ese mismo estudio demostró que la educación cívica y la escuela sí tienen impacto en la sociabilidad y politicidad del escolar. En Chile el modelo completo aplicado en el estudio comparado demostró el civismo gana 6% si se agregan variables relativas al joven escolar para el caso chileno y 3% para el caso de USA. Pero lo importante es que si incorporamos variables de la escuela, mas de un tercio de los resultados en civismo son explicados por la escuela. Por lo tanto, la escuela sí importa. 
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